
Procuraremos contestar á estas observacio-
nes por medio de la esperiencia acreditada en
Francia y últimamente en España. Procurare-

Las hermanas de la Caridad agravaran
el presupuesto de gastos.

Las hermanas de la Caridad no hacen
falla porque todos los actuales empleados
cumplen con su obligación.

Las hermanas de la Caridad no sirven
para el servicio de algunas salas y en parti-
cular para la de militares.

Al leer el elojio que no podemos ni debemos
calificar, de los capellanes, enfermeros mayores y
menores, practicantes etc. etc., no parece sino
que según el señor b. s. una mejora equivale á
una acusación. Lo que alza los presupuestos
de gastos no es inútil] podrá ser gravoso. Esta
es una inteligencia equivocada de la recta y
prudente administración. Del comunicado del
señor b. s. escrito con tanta discreccion como
oportunidad, se derivan únicamente las tres si-
guientes consideraciones:

A fuer de reconocidos y consecuentes
damos las mas sinceras gracias al atento
comunicante que en el -número pasado de nues-
tro periódico, ba procurado cubrirnos de llores
para ocultar el áspid en medio desús hojas. Es-
ta conducta descubre que el .señor n. s. ó j. v.
-que en esto de iniciales somos poco erédulos-sa-
be lo bastante de escribir comunicaciones.

Veamos lo que dice el señor i?, s.
En primer lugar el comunicante sabia, se-

gún él, antes (pie nosotros, el feliz y oportuno
pensamiento de la asistencia de las hermanas de
la Caridad- en el hospital centra! de esta pobla-
ción y valió mas para él su publicidad en el
Eco de (ialicia que la consignación en las actas
de la junla interventora del mismo estableci-
miento. Observamos con particular satisfacción
que el señor b. s. Comprende lo mucho que signi-
fica en nuestros días la publicidad periodística.

El señor B. s. toma por ensanche lo quepue
de y debe ser una sustitución. No hay aumento
de gastos: habrá variación, y esto es lo mas grave,
habrá variación en el personal. Las partidas del
presupuesto serán las mismas: se reducirán algu-
nas sumas para remunerar las nuevas mejoras.

He aquí el punto culminante del menciona-
do comunicado: en medio de amplificaciones ora-
torias sobre nuestros pensamientos presentados
hábilmente para deslumhrar acaso nuestra va-
nidad literaria, esparce al sol todo el atalage
vetusto de este establecimiento. Nada mas
justo que rebordar la filantropía é inteligencia
de. los administradores mlidos del seno del
iluslr'isimo cabildo:nada trias oportuno que ce-
lebrar su nueva forma de conocida utilidad'.
empero establecer una absoluta sobre la inleli-
jencia y renombre de los médicos y cirujanos
del hospital, á algunos de los cuales hacemos la
justicia que su mérito reclama y nuestro reco-
nocimiento exije, cuando se trata de las herma-
nas de la Caridad descubre una oficiosidad in-
tempestiva ó un elojio perjudicial. Creemos que
algunas de las reputaciones aludidas no habrán
creído decoroso una recomendación absoluta de
los hombres de la ciencia, cuando se trataba de
la organización de las personas convenientes á
la asistencia.

He aquí sus palabras teatuales
» Mr. Andral, uno de los médicos mas céle-

bres por sus eruditos y numerosos escritosy por
su vasta práctica, sujetó á ciento cuarenta y seis
enfermos de fiebre a diferentes tratamientos y
eu consecuencia nos dice: ■ Unos no han loma-
do durante la enfermedad mas quosimples bebi-
das acidólas ó uiucilagiiiosas, guai'dando dieta
y quietud y no han sufrido ningún tratamiento
activo. Olios solo usaron interiormente las mis-
mas bebidas; pero se les hicieron evacuaciones
de sangre mas o menos abundantes y repetidas.
En muchos se cubrió la periferia de sinapismos
v vejigatorios, o* se irritó por medio de friccio-
ne*estimulantes. Eu algunos se aplico frió á la
cabeza y se hizo uso de baños á diferente tein-

Consecuentes con nuestro proposito de pre-
sentar en las columnas del Eco de GñUoia l<-
dos los trabajos aislados 6 ccWlivos (pie tengan
una directa relación con los intereses generales
de este vasto y dilatado territorio, hacemos hoy
particular mención drl oportuno opúsculo que
el señor Barrio ha publicado con el título de
Reflexiones acerca de la ¡icítrtí reinante en la
ciudad de Mondoñrdo en las que se descri-
ben sus síntomas, cansas, autopsia, naturaleza
g carácter, SU tratamiento e higiene.

Nuestros I rioros aun recordarán con amar-
gura los funestos estragos que n<> llHOtí mucho
tiempo sembraron el lulo v el terror eu tina de
las mas antiguas ciudades de Galicia, y á los in-
teligentes facultativos .de «'sla población, entre
los (pie se cuenta ol setlof Barrio, se debe el
alivio que la ciencia v el método proporcio-
nan á las epidemias. El gobierno de S. \l. que
había procurado combatir con la inavor elieaeia
las consecuencias deplorables de una liebre que
diezmaba las familias, recompensó por medio
de honrosas Condecoraciones á los auxilia-
res de la salud pública y recibió como una
nueva prueba de los esfuerzos facullallivos, los
trabajos simultáneos dirigidos á combatir las
consecuencias devastadoras (1(3 un contagio.

Entre otos trabajos que aunque aislados re-
caen en un mismo prbjKJsilO debe ser contado
el mencionado opúsculo del señor don José Barrió*
La oportunidad de su publicación justifica el in-
terés especial de sus apreciaciones facultativas.
Es el manual de la ciencia repartido á la alar-
ma general, es el directorio de familia escrito
para anticipar la esplicacion de una peligrosa
enfermedad: es la espticacion adomicilio de los
síntomas generales que pueden anticipar en be-
néfico propio la hora do los remedios. Para
que nuestros lectores formen una idea exacta del
opúsculo del señor Barrio,copiamos ácontinuación
el capítulo mas importante de esta publicación,
cual es el que versa sobre el tratamiento faeuila-
livo déla liebre reinante, en este Último verano,
«MI la ciudad de Mondoñedo.

Al consignar nuestro apreciable colega El
Coruñés el resultado definitivo de la subasta de
los cuatro trozos de la carretera de Lab colla á
Arzua, en la de Santiago á Lugo, que obtuvo
en su presupuesto de cerca de tres millones de
reales, la rebaja de 1:22,000 rs., construidas las
obras en tres años y medio, présenla un resu-
men de los trabajos públicos empleados en la
provincia en beneficio de los medios interiores
de comunicación, el cual trasladamos á las co-
lumnas del Eco de Galicia con la mayor satis-
facción como un comprobante irrecusable de los
esfuerzos de la autoridad superior, secundados
por personas activas y competentes.

«La verdad de los hechos en este año-di-
ce el mencionado periódico-es, que están en
construcción la carretera de Santiago á Lugo en
sus dos leguas á Labacolla; la de Santiago á
Orense en legua y cuarto hasta la Susana; la de
Betanzos á Ferrol en legua y media hasta el
Puente del Porco; está rematada la de Arzua;
está reparándose la de Santiago á Padrón; <'*4á
reparada la de la Coruña á Arteijo; Recomen-
zó ya el camino vecinal de Carral á Betanzos á
cargo del Sr. D. Fernando Salazar; el del Bur-
go á Cambre al del Sr. 1). José María Vitela; el
de Arteijo á Carballo al de aquel celoso alcalde;
el de Alvedro al de Sr. I). Salitrado Pebo-c;
comienza mañana el de Santiago á Nova al del
Sr. D. Fernando Cañal; el de Guijo en la mi-

ma dirección al del Se D. Nicolás Sla. Marina;
el de Cedeira al del Sr. Prieto; el del Ferrol á
Ortigueira al del Sr. Peña; y va á trazarse el
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de Cortiñan á M !li 1. Si esle movimiento si-no.
la provincia deberá esta mejora á b»s buenos
patricio-', (píese pusieron al frente do las obras
haciendo id S9UTÍÜc¡U de sus comodidades, y de
sus intereses. Hendió» >s gustosos nuestro home-
nige de gratitud i los señores Atocha, lírana y
Vila, :í quienes se debe al mavor impulso, y
una situación, (pie no ha tenido igual.-

Las hermanas de la Caridad no deben ser
desairadas por caras y afables, porque vienen
en nombre de la religión que ha daifo el im-
perio de Boabdil á la fundadora magnánima
de este gran hospital. Ya nos entenderemos
con el presupuesto y la sala de militares.

Aplazamos para un período próximo la apre-
ciación de las tres proposiciones que reasumen
el atento y circunspecto comunicado del se»
ñor b. s.

Después de las hermanas dc la Caridad
que cuidan los enfermos de los hospitales de
Madridi se ha multiplicado extraordinariamente
el número de las sierras de la congregación
de Maria estaMecida recientemente en Chambe-
ry, estramuros de esta eapital.

¿No valdrían mas estas asociaciones carita-
tivas y evangélicas que los hediondos y repug-
nantes hospitaliños de esta ciudad?

El pensamiento de ejercer la caridad cris-
tiana con la asistencia de los enfermos de los
hospitales públicos y de las casas particulares,
ya no es nuevo entre nosotros. El señor it. s.
bien lo sabe. S. José Calasans, san .luán de
Dios, Antón Martín y Simón de Hojas perte-
cen al numeroso catálogo de los protectores de la
humanidad.

mos combatir estas reflexiones sin salir drl
mismo presupuesto de gastos. Procurareinos
hacer ver la utilidad positiva que ir cria consi-
go el establecimiento de una asistencia aceptada
por todas las personas piadosas y filantrópicas.

De la hospitalidad oficial bien entendida á
la hospitalidad domiciliaria, no iiay mas que un
paso.



ACTUALIDADES.Bbkbfickncia.- En Jerusnlen se ha fundado un
hospital para admitir los enfermos pobres de to-
das las religiones.

Diré también que la enfermedad de que ha-
blo, no reconoce privilegios: acomete á lodos
los temperamentos, á los dos sexos, igualmente
¡i los débiles y delicados, que á los fuertes y
robustos v lo misino ;í los ancianos que á lo*
niños, aunque confesamos, que eu aquellos no es
tan frecuente.''

Asa vNtn.vi) vesebÁbie.—El Semanariopin-
toresco va á entrar en el XVII año de su fun-
dación. Está circunstancia es la mas lacónica y
significativa recomendación.

Eclipses ni: soL.-Yeiote y tres son los que ha de
haber en la segundamitad de este siglo. Al de "iS
de julio del presente año, aparecerán los siguientes:

1852 en lS de marzo.-1860 en 18 de julio.-
1361 P n31 deu>ien»bre.--lS63en 17 de majro.--
I8(>5 en 19 de octubre,--W' W 6 ,1'' rTl¡""/('*--

1869 en2o de febrero.—1870en 22 de díciembre.-
1873 en 26 de mayo.-l874 en 10 de octubre --
1875 en 29 de diciembre.--1879 en i'-) de julio.~
1880 d 30 líe diciembre.-1882 en 17 de mavo.-
1887 en li> de BgOStO.--l80fl en 17 de junio--

1891 en C> de junio.-1890 en 9 de agosto.-lo9y
eu 8 de junio, y 1900 en ¿8 de mayo.

Elección.--Apesar de lo que nos habia co
municado uno de los corresponsales (Je nuestro

periódico en Uetanzns, el señor Ramos, candida-
to ministerial, obtuvo mayoría de votospara re-
presentar este detrito en el parlamento.

Asociación.--k consecuencia délo que hemos
anunciado en nuestro número del 12 de noviem-
bre último, referente al magnifico cuadro que
representa la Virgen de Lortto, pintado por don
Tomas Vidad, anunciamos que dicha imagen se
ha colocado como patrona en la secretaría de la
sociedad general filantrópica primitiva, creada
por los profesores delarte devestir enesta ciudad,
y que la junta directiva déla misma ha dispuesto
presentarla al excelentísimo señor obispo au-
xiliar de esta diócesis para su bendición, conce-
diéndole 40 días de indulgencia á los que re-
zaren el Ave Maria, salve ó letanía delante de
dicha imagen y otros 60 por cada dia que se
invoque con afecto de piedad el dulcísimo nom-
bre de Jesús. El 10 del corriente es el desti-
nado para solemnizar su avocación á petición de
un socio, presentándose al público el referido
cuadro en la parroquial de santa Maria Salome.
El domingo 14 del corriente, y a espensas del
mismo, se cantari una misa solemne á las on-
ce de la mañana y se espondrá Su Divina Ma-
jestad, v á las cuatro se cantará letanía y salve,
siendo:» continuaciacion la, reserva

Nosotros con esla ocasión felicitamos a esta
sociedad por ser la primera en esta población en
promover las de esla clase tan útiles á la huma-
nidad y porestar tan floreciente en el quinto año
de su creación.
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MÉ30BAS PÚBLICAS.-De Vatdenrras escriben lo
simiente. Cun motivo de una orden inserta en el
Boletín de esla provincia del 2l> del actual en que
nuestro gobernador el señor Valderraiiia ha proro-
gado el termino para conclusión y reparación de
los caminos vecinales; no puedo menos de publicar
los beneficios que han resultado á esla provincia,
en parte de lo ejecutado ya por los Dejados. No
quedará de resultas del pequeño bosquejo que boy
cá hacer duda alguna acerca de lo mucho que pue-
den adelantar los pueblos dirijidos poruña autori-
dad activa. Tomaré por base de mi cálculo las
90,361 varas lineales de caminos ejecutados según
los estadospublicados solo en cuatro boletines. Es-
tos caminos tienen el ancho de veinte y dos tercias
y en ellos se han construido 20 puentes de made-
ra y 81 alcantarillas, empleando cuarenta y siete
u.if quinientos y seis peones, ocho mil doscientos
treinta y ocho canos y la Insignificante suma en
dinero de mil cuatrocientos cincuenta reales. Reu-
nidas estas pórfidos y convertidas todas á metálico
suponiendo que se pagó á los peones por el precio
medio y á los carros su jornal, según el estilo del
pais, resulta que las noventa mil tres cicutas se-
senta y cuatro varas lineales se hicieron con sus
pontones y alcantarillas por los doscientos y nueve
mil setecientos setenta y dos reales; de modo que
salió la vara lineal á dos reales y un tercio esca-
so de otro real. No habrá ciertamente en los
anales de composición de caminos un resultado
mas satisfactorio.

A tin de que todos Icn^nn el debido conoci-
miento de la circular de la superioridad de que vá
hecho mérito, queda de manifiesto al público en

el frontis de las Casas Consistoriales el Boletín oli-
cial en que se halla insería.

Santiago diciembre ll de 18o 1 .—Fernando
—Éuueuiti de ia Blva, secretario.

I) Fernando Nube/, del Cañal, Alcalde Cor-

regidor v Preanfente deiilustrtA juntamientocons-
titucional de Santiago &c.

Rago saber: que p<»r>l Sr. Gobernsdor déla
producá cu circular de 30 de octubre édtimo in-

sería co el Boletín oficial de 31 del mismo roes
número 128, se anunri;. la clasificación de los ca-

minos vecinales practicado poi la Excma. Diputa-
ción v Convejo provincial, y se dictan varias dis-

posiciones encaminada, á llevar á cabo una mejora

dc tanta importancia y conveniencia para el país.
Formado y (edificada Jf8 el padrón de las per-

Sanas Bujetas a In prestación personal, conforme á
|„ prevenido cn la disposición .'i'' de la mc.coni-

da circular, he acordado que desde luego se em-
piecen las (duas ci la dirección mareada de esta
Ciclad á la villH de Noya. V fijándose por la di-
cha circular para la prestación personal en el cor-
riente SñO, el término de seis dias, en cumplimien-
to de lo que disponcu las prevenciones 37 y 38,
ge señala la redención de la prestación en dos rs.
por cada día de trabajo personal; en tres rs. para
Caballería ce peón que la dirijn: [era carro, yun-
ta y hombre que lo cenduzca en claco rs. y para
carruage, tiro, cochero ó mayoral en doce rs.

Conforme a (o dispuesto en la prevención 30
de dicha circular, lodos los comprendidos en este
Hervirlo, síenipre que no se conformen en redimir-
lo ,„„ liu cantidiides que respectivamente van <le-
lignsdas, se presentaran á manifestarlo asi. dentro
del término perentorio d«* o> lio dws di la secreta-
ría del ilustre Ayuntamiento, pasudo cl cual sin
verificarlo desde luego quedan sujetos al pefco de
dicha prestación en dinero, el cual realizaran en
poder de í). Pedro de Andrés Ibnñez. Depositario
de la Municipalidad dentro de los siguientes, ocho
dias sin escusa alguna

Remate.--El 19 del actual se remata en es-
ta ciudad la conducción montada desde San-
tiago á Orense bajo el siguiente itinerario.-Sal-
drá de Orense diariamente á las cinco de la
mañana. Saldrá de Santiago directamente á las
12 dc la noche. Llegará á Orense directamente
á las 12 del dia. Empleará doce horas de Oren-
se á Santiago y vice-versa.

CoM.riiso.-—El \ del actual ha debido abrirse
en el edificio que o.-upa la academia de San Car-
los de Videncia, la imposición pública general que
ha dispuesto la sociedad económica de Amigos
del Pois; arto de suca importancia para la pro-
vincia, pues l|Uü ha servir para formar una idea del
estado de adelanto en que se hallan la agricultura
Y las arles, > de Un menor interés para los espo-
sitores, ¡i quienes se proporciona un medio seguro
de dar a conocer sus productos y facilitar su sa-
lida.

Sima fabulosa. —El congreso desabios se lia
inaugurado cale ano en Ceiba; cerca de 600 nota-
bilidades en ciencias nal males, medicina y cirnjía,
se reunieron en dicha ciudad, estando divididos en
sede secciones a saber: I." física, astronomía y ma-
tcmaiicac o a química \ farmacia; 3»* mineralo-
gía, gengnosia v goograflia; 4." botánica, agricul-
tura y selvicultura: 5.* zoología, anatomía y fisio-
logía: l>.a medicina, cirnjía y tocología: y 7.a an-
iropiilo'.;ia \ psicología. Los invitados á este con-
greso pasaban de setecientos.

Ferro-carriles.-En algunas calles de esta
ciudad se ensayan las líneas, paralelas de los
caminos de hierro, por medio dc los carros de
estiércol que dejan marcados los surcos desagra-
dables de su carga. Recomendamos á los serenos
de dia estos ensayos de mal gusto y peor olor.

Teatro.-En la noche del 11 del actual se
ha puesto en escena la composición dramática
Marido joven y muger vieja y la graciosa
pieza en un acto Una pasión ó la novia de pa-
lo, en la que ha sido justamente aplaudido el
señor Sainz, galán de esta compañía.

-Ni lo uno ni lo otro. Yo os conozco y vos
no me conocéis. Sois periodista, escritor ó lite-
rato, cualquiera de esos nombres que represen-
tan entre nosotros al hombre de letras, y ves
me tomáis por Agrages. Voy á revelaros mi nom-
bro y á esplicaros mi vida. Después me haréis
justicia. Me llaman el de Ene: vivo en la casa
de Tócame-Hoque, 6 mejor sea dicho, duermo
en esta inorada, porque vivo en la calle. Sov el
primer guarismo con quese forma aquella su-
ma tan grata para los empresarios de teatros
criándose llama público, y tan terrible para los
gobiernos cuando se llama pueblo. Soy el hom-
bre-calendario. Hace cincuenta años que asisto
á una misa de hora en Santo Tomás, y que
ocupo el mismo número de grada eu la plaza de
toros. A una hora señalada paso por una calle
durante veinte ó treinta años, y al cruzar por
su acera siempre ha de tener lugar algún su-
ceso. El carro que coge á un niño, el ratero que
se guarda un pañuelo contra la voluntad de su
dueño, una riña de aguadores, un albañil que
cae de un andamio, un caballo (pie se desboca,
un entierro que pasa, un tiesto que cae de un
balcón* la visita de cárceles, el desfile de la pa-
rada, todo lo veo, todo lo presencio, todo lo ob-
servo. No sov individuo de ninguna sacramen-
lal, y lo parezco eu todas las iglesias: el sacris-
tán me halla durante las minervas ó el prima -
ro ó el último, siempre formando ó concluyendo
el gentío. En los aniversarios presencio el arre-
glo del catafalco, ó la primera misa de la ma-
drugada. En la puerta de San Pedro tropiezo
con dos novios que van á recibir la bendición
matrimonial; en la calle de Colon encaro con el
capitán general de Madrid que vá á pasar una
revista de cuarteles, y en la puerta de Atocha
me desvio para que no me atrepellé el caballo
de un posta, del cual aun no tiene noticia el
mismo gobierno. Si llego á un pésame, he dé
subir la escalera cuando baja ó se la hacen ba-
jar al difunto; si voy á dar dias, he de entraren
la sala cuando sale la señora del gabinete ya
vestida por la doncella; si hago pió en el tresi-
llo, he de sentarme cuando se acaba de poner
una puesta, v he de llevarla cuando le estaba
dando con fon una al que tiene que darme la
mano.... ¿Saludo á un amigo? ¿Paso á la acera
de enfrente para oprimir su mano amistosanien-

DESCUBniMiENTO.-Recomendamos á nuestros
■ lectores el anuncio de la planta curativa de los

callos, como una adquisición útilísima para las
" personas que recorren las calles de esta ciudad.

Fallecimiento. Ha muerto en su posesión
de Soulbery, d mariscal Soult, duque de Dal-
inacia, á los 8_! años cumplidos de edad. Bien
decia Montaigne quo á cierta edad no se muere
sino de la muerte.
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nen en (pie ningún efecto producen en las con-
gestiones y en las fluxiones, que es lo que mas
domina, hablando en general, en la liebre y por

lesión de los órganos urinario*, que aumentará
á su vez la que se trata de combatir; y en com-
probación de esto apelo á la práctica. Apliqúese
un vejigatorio teniendo cuidado de friccionar
antéala piel con aceite y se observará siempre
suprimida sino la secreción urinaria, laesrrciou
al menos. Hav mas, lodos les prácticos convio-

bles, esto es, importantes púa la vil.»: como no
OS posible saber la ostensión de la irritación, de
aquí es que el medico se ve cu una dificultad
grande, porque DO puede graduar la ostensión
del irritante vejigatorio y por consiguiente
queda ei mismo obstáculo. Ademas dígase lo que
se quiera, no hay medio que evite la absorción
de la eantaridina v en consecuencia la referida

Con los vejigatorios se desea obtener una
rrítacion suficiente á disminuir, cuando noevi-
ar la natural, la va existente on órganos no-

intente, suceda todo lo contrario.

sionan en los órganos génito-urinanos y que
exacerbará indudablemente la lesión existente,
Je DMOef-a que en vez de conseguir lo que se

el desorden nervioso por la irritación que oca-

Respecto á los vejigatorios también advier-
to que deben usarse §00 mucha prudencia, con
mucho lino, DO sea que aumenten la alteración,

Efectivamente, yo abundoeu la smismas ideas
del autor, que acabo de citar y concluiría aquí
mí escrito, si este se dirijieseá personas ó cor-
poraciones facultativas, porque tanto estas, co-
mo aquellas saben, conocen y tienen presentes
mejor que yo, cuanto acerca de todos ó de cual-
quiera de los cuatro métodos espuestos pudiera
decirse. No: no es á estos á quienes me dirijo; pdr
consiguiente continúo en mis reflexiones; empe-
ro, para mejor inteligencia de cuanto diga ten-
go que advertir lo siguiente: la fiebre reconoce
por causas, vicios ó abusos de los agentes hi
giénicos, ó influenciasesleriores superiores en el
dia á la previsión y al poder del hombre. En el
primer caso acomete á individuos, pero en el se-
gundo á las poblaciones, poniendo enfermos á
muchos de sus habitantes, alterandoy disponien-
do á caer en este estado por la más leve e in-
significante causa, ó bien por el miedo, la in-
tranquilidad y otras pasiones, que sedispiertan
entonces, á casi todos. Hé aquí la fiebre epidé-

Y si ahora tratamos de apreciar cual ha si-
do la influencia ejercida por tan diferentes tra-
tamientos, hallaremos en esta comparación las
mas graves dificultades. Podríamos citar respec-
to á todosresultados felices ó desgraciados y se-
gún insistiésemos mas particularmente en los
unos ó en los otros, nos seria sumamente fácil
bailar motivos de preferencia ó de esclusion pa-
ra tal ó cual método terapéutico. Aun pudiéra-
mos colocarnos en un terreno mas cómodo di-
ciendo que según los casos debe darse la prele-
rencia á este ó al otro método punitivo.

peratura. Los purgantes y mas amenudo losemé-
ticos se administraron varias veces; y tinalmen-
te, se recurrió también al tratamiento tónico y
estimulante. En muchas ocasiones sea en la mis-
ma época ó en diversos períodos de la enferme-
dad, se emplearon á un tiempo, o sucesivamen-
te dos, tres ó cuatro de dichos médicos.

Pero no siempre hay que aplicar la lance-
ta. En casi todos ios individuos, ora desde el
principio de la enfermedad, ora en su curso,

hay necesidad de administrar los tónicos y
prescribir todos los demás métodos que he
enunciado y de los que solo haré algunas re-
flexiones, porque no me propuse indicar el tra-
tamiento. Perfectamente conocen todas sus ven-
tajas y perjuicios los que se sacrifican con he-
roica abnegación en curar á sus semejantes, ó
hacerles mas soportables sus males, en cubrir de
flores los bordes de su sepulcro—como dice un
célebre médico español,—cuando lo primero no es
posible, aunque aquellos en recompensa les in-

jurien, les insulten y les asesinen con sus pa-
labras poco meditadas.

Empezaré, pues, advirtiendo en nriv pocos
renglones, que cuando esté sumerjido el orga-
nismo en la postración, se debe recurrir a los
tónicos y que sino son sentidos y no producen
su efecto, lo cual sucede cuando el sistema
nervioso se ha gastado por sus grandes pade-
cimientos, se les debe asociar á un estimulante
que despierte la vitalidad de los solidos y los
ponga en estado dc sentir su útil influencia. El
éter, el acetato de amoniaco y otros pueden
servir en tales ocasiones de ausiliar.

Mas ahora debo prevenir ó contestar á otra
pregunta que se me podrá dirijir. Si dices que
la fiebre es la alteración de los centros nervio-
sos ¿á que hablas de sangría, porque no es-
pones un tratamiento directo para combatir es-
ta alteración? Porque, como no la conocemos,
solo podemos dirijirnos á evitar complicaciones
y alteraciones que impidan que eslos se reac-
cionen de una manera regular y ordenada, á
facilitar la eliminación de la causa matadora, á
combatir en fin, los desórdenes, las lesiones, los
obstáculos que en otro párrafo he descrito.

Se habrá notado que cuando anuncié las
razones que tenia para prescribir las emisiones
sanguíneas, nada dije de la inflamación, esto es,
no le concedí ninguna acción, ningún influjo
sobre ella para combatirla y diré el por qué en
muy pocas palabras.

Solo se consigue sacando sangre desengur-
jitar mecánicamente la parte congestionada, so-
lo se disminuye la masa de la sangre, única-
mente se sustrae una causa de escitacion, pero
no se destruye esa otra causa, bajo cuya influen-
cia se ha congestionado, y finalmente, porque el
análisis de la sangre manifiesta el aumento de
la fabrina en la inflamación no obstante las emi-
siones sanguíneas; por todo lo que deduzco con
precisión, que estas son impotentes contra la
flegmasía y por consiguiente no las aconsejo
con este objeto, sino con el de evitar Ó dismi-
nuir congestiones, quitar materiales á las infla-
maciones y debilitar la violencia con que es
impelida la sangre á todas las partes del cuer
po, especialmente á las que están próximas al
órgano impedente, el corazón, y gozan de una
testura blanda, floja y muy vascular, porque
la celeridad en la progresión dá á la sangre
cualidades irritantes que la hacen causa a su
vez de inflamación.

dais hacer evacuaciones? ¿Por que? Porque si-
no atendemos á estas indicaciones, sino cela-
mos ó no combatimos las congestiones o las
fluxiones que se presentan, nos arrebatarán el
enfermo; por eso pues se manda sacar sangre
pero con discreción, con mesura; porque pron-
to, demasiado pronto quizás, levantará la cabe-
za el otro enemigo, esa influencia debilitante,
ó llámese como se quiera. \a veis que tenemos
que emprender una lucha á brazo partido, co-
mo se suele decir, atender á lo que exige el in-
dividuo v á lo que ordena la epidemia.

Innecesario me parece hablar mas sobre el
asunto; por lo mismo fue limitaré |á advertir
qne las evacuaciones sanguíneas deben prescri-
birse con mucha mesura y prudencia y tener
presente que mas vale quedarse cortos en ellas
que hacerlas copiosas, porque habrá un tiempo
en que haga falta la sangre que se haya saca
do. ¡He aquí ei gran talento del médico, he
aqui la gran dificultad al emplear este método!
Aprovechar la oportunidad, graduar la cantidad
conocer el temperamento, el individuo.

Para mayor claridad de lo que dejo dicho,
esto es, de que en toda epidemia existen dos ca-
racteres ó tendencias, individual la una y laotra
general, citaré un caso, por desgracia harto re-
ciente. El Sr. cura de esta ciudad por la influen-
cia epidémica y por causas que son agenas de
mi objeto, es acometido de la fiebre y al segun-
do ó tercero dia de hallarse encama, se le pres-
cribe una sangría, porque el carácter indivi-
dual, su constitución, su temperamento y otras
muchas circustancias asi lo indicaban; efectiva-
mente, se le sangra y apesar de que la sangre
era rica en principios nutritivosy escitanles co-
mo lo demostraban lo consistente y retraído de
su coagulo, su peso, la costra inflamatoria, etc.
y de continuar el pulso tan lleno y dilatado, co-
mo si no se hubiese hecho tal evacuación, al dia
siguiente ya se habiacambiado la medalla, ya no
hallábamos los misinos síntomas, variara el ca-
rácter, porque entonces dominaba el general, la
tendencia epidémica, que es la postración, el
abatimiento y los espasmos, ó las convulsiones.

Se dirá tal vez por algunos, si sabéis cual
es esa tendencia, ese carácter ¿á que man-

Cuando reina de esta manera, cuando es
epidémica, como sucedeen esta ciudad, tómalo
mismo que todas las enfermedades epidémicas un
carácter general, constante, pero obscuroy que
solo se conoce por el éxito del tratamiento, ó lo
que es lo mismo, después que han sido acometi-
dos por ella algunos individuos. Y esto no es pa-
radoja ni teoría mía: la epidemia de la gripe,
que tantos estragos causeen Francia algún tiem-
po antes que la invadiese con su furia destruc-
tora el colera-morbo, nos prueba su verdad: los
médicos prescribían las sangrías y (lemas atisi-
liares de ellas y los enfermos se morían, hasta
que convencidos por el éxito funesto variaron de
método pasando al opuesto y solo recurrían á
las evacuaciones sanguíneas en muy limitados ca-
sos y cuando las indicaciones individuales lo exi-
gían con urgencia.

Otras muchas epidemias pudiera citar en
comprobación de este aserto; pero bastará la
enunciada por no prolongar este escrito y por
que creo ser suficiente que exista este carácter
una vez, para comprender que pueda existir
oirás muchas.

mica.

Antes de dar conclusión á mis reflexiones,
creo muy del caso hacer presente que esla en-
fermedad puede, existir con y sin calentura, lie
aqui la razón: no siendo la calentura otra cosa
(pie la reacción simpática de lodos los órganos
esjiecialmente del corazón sobre la causa ó mo-
difica el sistema nervioso, si ota causa es muy
intensa, muy viva, muv fuerte, produce la
muerte, sin que haya reacción, porque los órga-
nos atacados súbitamente y de un modo brus-
co, no pueden rehacerse sobre ella; tal sucede en
el colera morbo y en el Último período de la
liebre. Por el contrario, si esta causa no es tan
activa, si la alteración no es tan profunda, los
órganos en virtud del consensut i*n«# se reha-
cen se reaccionan sobre ella y ó es asimilada á
los órganos, ó es espeitda del cuerpo por las di-
ferentes vías eliminatorias, ó acaba con los ór-
ganos agotando sus Fuerzas y por consiguiente
produciendo la muerte.

Una vez desarrollada la fiebre ;,es suscepti-
ble de propagarse por contagio? Abandonando
las opiniones, que afirmativa y negativamente se
alegaron y aunque no observamos ningún
naso de contagio eu esta población, diré que si;
[pirque las secreciones del enferma pteden ser
tan alteradas, dañosas v deletéreas, que infecten
li atmósfera, querespiren sus asistentes, espe-
cialmente si es bip, reducida y húmeda la ha-
bitación en que estén, acometerlos eu consecuen-
cia y propagarse de estos á otros y asi sucesiva-
mente á los demás, de modo (pie se convierta
en contagiosa y hasta epidémica por una serie
de alteraciones atmosféricas que produzcan una
general. No de otra minera esplica Tucidides
la epidemia, que asoló la Crecía en su tiempo,
<i_.3 años antes de nuestra era.

Último, téngase muy en cuenta que ocasionan

supuraciones y aceleran ó determinan la lor-
macion de las escaras gangrenosas á qne tien-
de el organismo y que comprometerá o cada vez
mas la vida del desgraciado enfermo.

Finalmente, se administrarán en la liebre y
según las circunstancias, ios purgantes, los emé-
ticos, los estimulantes, prescribirán los baños,
las lahativas emolientes ó estimulantes, los si-
napismos, todos los medios farmacéuticos que
posee la ciencia y de que no me ocuparé, por-
que los ilustrados ministros de Esculapio los
conocen mejor que yo y no necesitan da mis
espiraciones.

Me contentaré, pues, con indicar en tesis
general, que una expectación prudente, que la
dieta, las bebidas emolientes, que una serie
de revulsivos por medio de la mostaza aplicada
á diferentes partes del cuerpo, que las cataplas-
mas emolientes al abdomen vientre y lo «lemas
ya enunciado, según los casos y con el lino y
sagacidad médicas, forman el tratamiento de
la fiebre.



Ocullamónos en la sombra, y aquella fantas-
ma, alumbrada |H>r la claridad quo -salia de su
habitación entreabierta, llamó á todas las puer-
tas, subid y bajó las escaleras, porfió con los
lirios \ riñó (on los otros, volviendo á su habi-
tación ron aire-risueño y orgulloso, y escurrién-
dose enlre las diversas personas que habian sa-
lían de sus cuartos, como una comadreja perse-. ui la.

Y al pronunciar estas palabras salió de lo
interior del paíliS una ¡muger He pequeña estatu-
ra, pálida, (lesiiiclenada, sacudiendo los brazos
con mal disimulado i uojoy golpeando el suelocon
los pies.

--¿Corrcncs ri».\go?
--Adelanle.

--Dieii, per!ec!aiuente--eselanió nuestro acom-
pañante -ein ontramos la casa revuelta.

De pronto una-confusa gritería rodó por el
pavimento del portal como la esplosion dc u;i
pistoletazo.

Llegamos á la plaza del lie), y la prover-
bial aníiiMcion de !a Puerta del Sol i'ué reem-
plazada por un sepulcral silencio. Entramos en
la calle del Icrquillo, y largos paredones se le-
vantaban como las tapias de uu cementerio.Los
faroles colocados de Inclín eu trecho, bajo la pe-
numbra de una noche oscura, parecían una hi-
lera de hachas mortuorias. Preocupada nuestra
imaginación con los diversos pensamientos á que
daba lugar-bi ¡representación láalásliea de aque-
lla hilera paralela de luces simélricas, .nuestro
cicerone nos oprimí;) el brazo'diciendo:

—Aquí leñéis la casa de Tócame-Boque.
Levantamos los ojos, y en**l fondo oscuro de

una puerta angosla y desigual distinguimos al-
gunos ravos de luz vacilante que salía de las
rendijas de los cuartos, como los fuegos fatuos
de nn pantano

te? En este momento iba á cruzar hacia donde
yo venía para ver á un agente de negocios que
le interesaba hablar antes de perderlo de vista.
iVuelvo la-esquina de una calle? Encuentro a la
bella Marcelina que desea Itegar á la iglesia de
Santiago, donde la espera su amante. Soy ami-

go de U casa, y la acompaño á la iglesia, á una
tienda de blondas, al despacho de su padrino,
al pasage de la villa de Madrid., á todas partes.
El amante se desespera, y la joven se inquieta,
porque no .se hablan á la salida de la misa co-
mo SS habían prometido desde la víspera.

--Ahora recuerdo --le interrumpimos—que ca-
da uno de nosotros tiene en esta vida su testi-
go providencial, su estorbo, su paf-éftiftis, meto
de acreedor y espía, personage misterioso «tulre
observador y (envidado de piedra... verdadero
parásito de las calles.— Ahí estoy yo... uno de esos polizontes de la
Providencia... el de siempre... el de Ene. Si el
frió no hubiese entumecido mis pie.s helados, os

revelarla los .misterios de mi existencia. Me re-
tiro; vov a mi casa

—Os aeouqie.uaré.
- Enliorahuima.... No creáis qne la casa de

Tóenme-Hoque es el hospedaje de los rateros y
di; los truam-s. (>V, equivocáis. Allí veréis la ar-
mería viviente de los siglo* pasados: es una na-
ción bajo el lecho dc una casa.

Dominados por el carácter original y aven-
turero de esta visita nocturna á la flor y nata
de las casas domingueras dé Madrid, á la casa
de Tócame-Hoque, ofrecimos nuestro brazo al
desconocido, y lomamos por una de las aceras
dc la calle de Alcalá.

—Es una viuda histérica—repose nuestro ci-
cerone- -Padece jaqueca en invierno y tercia-

--; i ra vestíras suvas!—¡Muger Original!

Depósito en «asa de los prinpales farmacéuti-
cos: consultas por un médico especial de Paris.
Cada frasco 10 rs. dirigirse á Mr. Bernard, ca-
lle de Viviene núm 9 en Paris. Kn la Coruña ea
casa <tte¡£ Coruñés, y en Bayona en casa del se-
ñor Poylo, droguista.

El AGUA CELESTE del doctor Rousseau
calle Viviene núm. 2, en París, para la cura-
ción de los ojos cataratas, nubes inflamaciones etc.
fortifica las vistas (iébi-les, quita la gota serena
v los dolores mas vivos. Las personus ciegas que
iio-ten las sensaciones de la sombra y de la luz
estén seguras derecobrar completamente la vis-
la en 8 ó 15 dias..

— El Otro. Este ó aquel pueden equivocarse;
pero el de mas allá, el que está lejos, el que na
die vé, el que no habla con nadie, la sombra del
suceso... cl Otro... ese es infalible. La filosofía
tiene cl Otro; la observación el de Marras; la
casualidad el de Ene. Nuestra Padre ese! hom
bre-refranes. Una palabra, ufes mirada, una
ambigüedad suya, son recogidas y aplicadas por
los vecinos mañana, pasado mañana. . cualquiera
dia, ¿Se casan dos amantes?..* Como dijo el Otro
¡ello habrá de ser! ¿Se encuentran dos vecinos
reñidos por un desaire? Como dijo el Otro
¡quién sabe! Con el tiempo maduran las uvas.
¿Hay eclipses de sol?... Como dijo el 0/ro--es-
claman los vecinos asomados á las ventanas—el
que está arriba todo lo puede. Algunas veces-
para haceros ver la autoridad de sus palabras-
terminan los ¡aquilinos de esta casa un duelo
ó una boda diciendo: «como dijo el Otro...» y
aunque nada se repite, todos se convencen de la
razón de un presagio alegre ó tiste, porque aun-
que no se dicelo que dijo el Otro, este nunca
debió decir una simpleza.

-Y el Padre que le acompaña será lal vez su
consejero.

—Mejor diríais su rival. Es el Padre Covos:
el observador malicioso y zumbón de la vecin-
dad. Pesado y rebuscador, tarda ocho dias para
soltar una gracia que no es suya. Hace largas
visitas, registra las habitaciones, husmea los se-
cretos de familia, descubre los quebrantos de los
demás. Es el egoísta á los cincuenta años: in-
dolente, glotón, avaro. Mira á las personas como
un anticuario á sus monedas: con las cejas frun-
cidas y los lábius prolongados. Después de sus

—Abusarán también de su nombre...
—Entonces viene nuestro padre, y con un

proverbio, un equivoco, una sonrisa, llega en
auxilio de una idea mal recibida ó de un suceso
desgraciado. Nuestro Padre tiene por esta cir-
cunstancia un nombre... de relación.

—Se llama...

ñas en verano. Es menester hablarle siempre
de su mal... sobre todo permitirle rae riña. Pa-
ra su carácter la riña es una especie de especio-
ración; es-su tos, su desahogo.

—=--Corno Se llama?
—La Marimorena. Observad á la derecha,..

¿No veis un hombre que atraviesa el patio con
sigilosa rnagestad?.. Ese es mi hermano.

—¡Vuestro hermano!
-Sí; el hombre-«owuew: el hombre de ayer,

nunca de hoy. Es la autoridad de lo .que suce-
dió.... personage filosóficamente visible y mate-
rialmente invisible en todos los acontecimientos
públicos v privados. Hijo de aquel anciano que
con la cabeza inclinada al suelo y el brazo apo-
vado en la manga de aquel Padre, sube ahora
ía escalera; es una especie de anteojo humano....
vé desde lejos. Me espliciré. ¿Observasteis como
no salió do su habitación hasta que la Man-
morena se retiró á la suya? Pues bien: dentro
de algunas horas recorrerá los cuartos de la ve-
cindad, v será el primero que revele algunas
circunstancias ó repita algunas palabras que lia-
ban pa>ado desapercibidas para los (lemas. Todo
lo esptiea. Yo frecuento los espectáculos: él los*
observa; y véalos ú obsérvelos, él los juzga. Vie-
ne después nuestro padre y aplica una sentencia,

una máxima, un refrán, un proverbio. De esta
manera cuando se habla de un suceso dudoso y
de un acontecimiento increíble, todos respon-
den de su existencia porque hubo un mortal
que lo observó. Lo dijo él, y es menester creer-
le. Se preguntan después unos á otros: ¿dónde
aconteció? ¿como sucedió? ¿quién lo vio?... ¡Y
quién habia de ser!... el de Marras. Y lodos
callan
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(Se continuará.)

NehU*%c mosquera.

I\i\U IvijliW.

Para HoHthiited j Buenos-aires

:no mes operaooms de ojos.

tiempos todo merece su censura. I&se una gra-
cia en un duelo, y pronuncia uG-serttio¡i en uní
comida de campo. Goza-con aguar la a gena sa-
tisfacción, y cree una vulgaridad, cree que na-
die le conoce cuando la'-veciné-ái ya llama á la<
imprudencia, indirecta del Padre Covos. Con-
siderad cual podrá ser el aprecio** U estimación
que tiene entre los inquilinos deeslaeasa, cuan-
do el mismo Pedro Boleto varié de habitación
por no vivir á su lado.— Entonces Pedro Botero d vice-versa
del Padre Covos,

'Saldrá en este mes de diciembre
del puerto del Carril, el nuevo ber-
ganiín español TIí&IlIE*. su capitán
don Manuel Fernandez. Admite so'o
pasageros para Iffi que ofrece el mejor
trato y comodidad. íjo despacha en el
Carril don Julián García, en la Co-
ruha^J'ifam Bruno Merce, en Puen-
te Cesuras don dkíekmúo Rodríguez
Ohaga y en Santiago don Manuel Pé-
rez, Saenz, plaza del Pan, número 7,

JK&X Habiendo descubierto el quí-
-^^3. tfl¿ mico D. Francisco Beltran

'e' (^a e marm último,'^^^^Ws'f^é en 'os cont°rnos de la villa
a^^^^fc^^?r 'de Muros una planta cuyas

'Propiedades según sus cono-
_5__3__5'_y^r« cimientos era á propósito pa-
eM^m ra 'íl curací°" radical de to-
W y da clase de callos, ha hecho

j sus esperimentos y confiado
eu la eficacia de! remedio, se lo aplicó á varias per-ssnuas fie'ki egresada Aillo de Muros, obteniendo
S<| curación sin doW ninguno segtin lo acre litan
'as fumas de las personas curadas.

Dicho químico mí) .eoiarará hasta después de
efectuada la cura, y pas.irá á las casas de los seño-
res que gusten servirse de sus conocimientos.

Se despacha en la Rúa Nueva número 37.


